
¿ " E S C U E L A E S P E C I A L " ? ¿ " E S C U E L A N O R M A L " ? 

Desde el punto de vista de su funcionali
dad social la escuela constituye la pieza -
más importante del proceso de reproducción= 
del sistema social. Es a través principal -
mente de la escuela como la sociedad moder
na se reproduce a si misma en cuanto a so -
ciedad (moderna) o sea en su calidad de ciu 
dadanos que interiorizan unos valores y pau 
tas culturales. La exclusión del sistema es 
colar en los años de la edad correspondien
te es dificil o imposible de subsanar más -
tarde, y el niño, deficiente o no, que no -
pasa por la escuela es, en la sociedad mcder 
na un ser humano irremediablemente fustrado 
en su deseo de hacerse un hombre. 

Lo ideal para un niño es frecuentar la 
escuela ordinaria. Asi habrá de ser mientras 
resulte posible. La satisfacción del dere -
cho a la educación en deficientes mentales y 
sensoriales se ve enfrentada a una situación 
contradictoria. Integrarles y normalizables 
exige una educación adecuada; pero esta ade 
cuada educación es impartida en centros se
parados y especiales. Es ahí, en el intento 
de salir de esta contradicción, donde se si 
tua el actual debate sobre lo "especial"y -
lo "normal" en la educación de subnormales= 
y deficientes. 

En los últimos años, psicólogos y peda 
gogos han sustanciado el proceso a la escue 
la especial. El filo de su critico afecta -
directamente y principalmente a la situación 
práctica del "ghetto" en que se encierra la 
escuela especial. Esa situación no solo per 
judica a la efectiva integración social de= 
los deficientes, sino que incluso llega a -
incidir desfavorablemente en el trabajo edu 
cativo mismo. Para decirlo en términos muy= 
concretos: Los problemas que un invidente o 
un sordo mudo tendra que resolver dentro de 
una institución pedagógica especializada pa_ 
ra su tipo de dificiencia serán, casi inevi 
tablemente problemas de y para invidentes o 
sordomudos, y no problemas de hombres como= 
los demás que deben vivir, habrirse paso en 
la sociedad, y realizarse como hombres pese 
a su defecto sensorial. De lá misma manera= 
los problemas que el deficiente mental va a 
encontrar en la escuela especial muy verosil 
mente serán problemas especialmente propues 
tos para tontos y no los problemas con los= 
que se encuentran cualquier personal con so 
lo salir a la calle. La misma atención espe 
cializada e individualizada que de los edu
cadores recibe el alumno de una escuela es
pecial puede fomentar en él actitudes de de 
pendencia, que luego le representaran un se 
rio obstáculo para la integración social. 

La escuela, es después de la familia,-
el primer medio social donde se integra el= 
niño, y a través de la escuela crece el ni
ño en el conocimiento de sus semejantes y= 

en la cooperación con. ellos; se introduce -
en un mundo y en una sociedad a la que la e>-. 
cuela da acceso. Pero el centro de educación 
especial solo ofrece ese acceso de modo res 
tringidisimo reduce las posibilidades de co 
nocimiento y cooperación a un grupo de con
discípulos con igual deficiencia o minúsva-
lia que la propia; y, en consecuencia, abre 
las puestar no a la sociedad como tal, sino 
a un nuevo "guetto" dentro de esa sociedad. 
La educación especial prepara a sus alumnos 
para una sociedad especial; la escuela dife 
rente desemboca en un mundo diferente y pa
ralelo a un mundo en que la mayoría de hom
bres viven. 

El paso por la escuela especial en nin 
gun modo garantiza una correcta incorpora -
ción a la sociedad en la vida adulta; antes 
bien, puede incluso obstaculizarla. Los pai 
ses mas avanzados en la ingración de subnor 
males estan hoy abandonando en algunos as -
pectos la política de lo "especial" y tra -
tan de cumplir con rigor el principio de ñor 
malización. En la edad escolar eso signifi
ca que el niño con problemas sensoriales o 
de retrase mentai se le procura mantener en 
la escuela ordinaria siempre que es posible 
o mientras que es posible, completando la= 
educación común cnn una rehabilitación peda 
gógica en las áreas en que de ella necesita 
Naturalmente esa completa normalización e -
integración escolar de los deficientes capa 
ees de ella presupone una escuela transfor
mada: supone, en concreto, una escuela don
de cada maestro o educadora deba atender se 
lamente a un número reducido de niños y en= 
la que puedan respetarse los modos y ritmos 
de aprendizaje de cada cual. 

No es imposible la integración dentro= 
del sistema escolar normal de los minusváli 
dos y de muchos hoy etiquetados como subnor_ 
males. Para ello se requiere, desde luego,-
que el sistema escolar sea profundamente -
transformado aunque no para exclusivo bene
ficio de ellos, sino para el aprovechamien
to de todos los educandos gracias a una de
cidida introducción de criterios realmente= 
pedagógicos que sustituyan a viejos hábitos 
de escuela. El sistema escolar dominante, al 
contrario, los excluye. Subnormales y defi
cientes sensoriales no tienen cabida dentro 
de escuelas con 40 alumnos por profesor con 
exámenes al modo clásico y procedimientos -
seudoeducativos al uso. Ocurre, en consecuen_ 
cia que su integración y normalización esco 
lar para a través de una profunda reforma -
escolar. No esta escuela, sino otra diferen_ 
te, verdaderamente pedagógica, es la gue se 
ra capaz de integrar y normalizar. 

(de A. Fierro.- "EL DERECHO A SER HOMBRE") 
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